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/ ^ Tenia un gran sentido de
todo lo humano, lo trascen-
dente y lo espiritual; una pro-
funda espiritualidad la im-
pregnaba hasta llegar a lo
más hondo de su ser, pero
no obstante estaba muy ape-
gada a la vida, constituyendo
su existencia una sintesis ma-
ravillosa de idealismo y rea-
lidad. Su amor a la verdad y
su deseo de encontrar en la
verdad la parte bella de la
vida la llevó ^ acercarse a/a
naturaleza y a la infancia por-
que en ellas hallaba la auien-
ticidad que buscaba.

Celia Viñas tue por encima
de todo !a esencia y existen-
cia de ser persona. Míguel de
Unamuno dijo: "Dios fe con-
serve clara la cabeza, calien-
te el corazón y larga /a ma-
no"^ de esta forma se los dio
y conservó Dios a esta ex-
traordinaria mujer.

Celia, siempre asequible a
todos, en todo lugar y en to-
do momento; Celia, la maes-
tra, la amiga, la compañera,
en suma, la mujer amante del
contacto humano, de !a cálida
mirada, de la expresión sen-
cilla, de la risa franca.

"Sed fieles a vosotros mis-
mos" recuerdan sus alum-
nas que /es so/ía decir Ce-
lia Viñas; lealtad a uno mis-
mo, honradez y sinceridad
tueron valores que Celia con-
siguió inculcar a sus educan-
dos.

R^trataPenon^l Idad.-Cella,
educaaor. y po.t^sa.-su
labor human^ y soct^l.

Caracferizada hondamente
por una profunda sencillez y
humanidad, Celia Viñas fue,
ante todo, una mujer ejem-
pfar. Amante de apreciar y
cultivar todas las facetas vi-
tales, era la suya una vida
cuajada de plena actividad y
creación humana y literaria.
Su entrega fue total e incon-
dicional en pro de aquellos
que la necesitaban. Poseia
una gran valfa humana e in-
telectual demostrada en su
enorme flexibilidad de adap-
tación en el trato con todo tí-
po de personas, dispuesta en
todo rnomento al díálogo y a
la convivencia. Trabajadora
a! máximo, su vida respondió
perfectamente a lo que debe
de ser un buen protesional.
Sensibilidad, dulzura y bon-
dad eran cualidades innatas
en ella; cualidades que por
otra parte supo potenciar y
poner a/ servicio de un buen
quehacer docenfe, socia/ y
literario.

Fue realmente consciente
de que dentro de la enseñan-
za que impartia lo más im-
portante era la educación en
su sentido más puro. Le inte-
resaba, ante todo, la forma-
ción del alumno como perso-
na y no como erudito o mero
receptor de conocimientos. A
menudo solia decir a sus
alumnos: "EI dia de mañana
no quiero que salgan de mis
aulas ni médicos ni aboga-
dos ni ingenieros; reconozco
que todas estas profesiones
son muy honorables, pero yo
prefiero ante todo que salgan
"hombres" y "mujeres".

Su labor educativa sobre-
pasó las directrices que le
marcaban ^os tiempos en que
vivió; se esforzó por educar
y orientar a/a juventud alme-
riense de los años cuarenta,
por dar una nueva amplitud
de miras, por formar perso-
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nas, en el más amplio senti-
do de la palabra, capaces de
enfrentarse a/a vida. Puso a/
servicio de su buen quehacer
docente una inquietud per-
manente de búsqueda de la
verdad. Planteaba, además,
la necesidad de que fa bús-
queda de esta verdad fuese
algo personal que brotara del
interior de cada uno.

Celia Viñas transmitia co-
nocimientos y lo que es más
importante enseñaba actitu-
des vitales. Su pedagogia su-
puso una innovación en mu-
chos aspectos, en una Alme-
ria cerrada en conceptos mo-
rales, politicos y culturales.

Tiempos difíciles aquellos
en que vivió Celia Viñas, tiem-
pos de hambre, de tristeza y
de miseria..., tiempos de pos-
guerra; no obstante Celia se
ocupó de la conferencia, el
recital, la exposición pictóri-
ca, la representación teatral
y otras muchas facetas que
complementaban su labor do-
cente. Orientación constante
y abierta en todos los órde-
nes de la vida, movida siem-
pre por ese impu/so vivifica-
dor que la llenaba; dio a co-
nocer, desde su cátedra, a
Garcia Lorca, A/berti, Her-
nández, Machado o León Fe-
lipe, autores cuya lectura en
aquella época (siendo enton-
ces considerados "p o e t a s
ma/ditos") estaba vedada, de-
bido, como todos sabemos a
las circunstancias por /as que
atravesaba e/ pafs. Celia Vi-
ñas se identifica con el espí-
ritu de estos autores, los lee,
los admira, los descubre a
sus a/umnos y finalmente re-
coge su inf/uencia en sus pro-
pios versos.

Sus facetas pedagógica y
poética e s t á n intimamente

vinculadas ya que ambo son
manitestaciones de su perso-
nalidad. Amaba a los niños y
se entregó con amor a su
educación y formación huma-
na con una bondad y una ter-
nura que quedan plasmadas
en su obra. Su creación lite-
raria rezuma calor humano,
comprensión y emotividad.
sus versos reflejan lo que
Celia era en realidad: una
persona entregada y amoro-
sa. Fue capaz de dar todo lo
que llevaba dentro de si y
gracias a su creación magis-
tral, de esta entrega salieron
beneficiadas la Pedagogia y
la Literatura.

Celia poetisa, Celia educa-
dora. Dos facetas insepara-
bles que se confunden en la
personalidad de esta mujer.

Pocos años -once sola-
mente- permaneció Celia Vi-
ñas en tierras del Sur, pero
tueron suficientes para llevar
a cabo una ingente y asom-
brosa labor, capaz de t!ans-
tormar a gran parte de la so-
ciedad almeriense. Influyá en
todos aquellos que la . rodea-
ban, pero sobre todo en
quienes fueron sus alumnos,
aquellos a quíenes moldeó
con su palabra sencilla y
emotiva y su ejemplo sin pa-
rangón, aquellos a quienes
inculcó la idea de vivír una
vida llena de actividad, crea-
ción y entrega.

Fue precursora de la nue-
va Pedagogfa en una tierra
extraña que no siempre la
acogió con cariño. Se adelan-
tó totalmente a su época,
pues su manera de pensar y
su forma de actuar estarfan
vigentes en la actualidad; vio
e intuyó muchas cosas que
las personas de entonces no
eran capaces de comprender.

De ideas tlexibles y caren-
te de todo tipo de prejuicios,
Celia Viñas, tuvo que /uchar
enérgicamente c o n t r a mu-
chos sectores de /a sociedad
en que vivió. Se enfrentó con
una sociedad cerrada, con
los tiempos y con las estruc-
turas estab/ecidas en aquella
época y hubo personas que
no la comprendieron. Muchos
la animaron y apoyaron en
todo momento pero ótros /a
trataron ya con indiferenciá,
ya con envidia y rencor y en
muchos momentos se encon-
tró tremendamente sola, res-
pondiendo su vida en ocasio-
nes a los versos del poeta
José Marti:

En la v^ida
cual ^monstruo de crímenes

[cargado
tado el que Ileva luz se queda

[solo...

Finalmente, Celia Viñas
siente y hace suyo el desam-
paro de esta tierra almerien-
se abandonada y se dedica
en cuerpo y alma a desper-
tarla, a hacerla resurgir. Sus
propios versos retlejan este
sentimiento de honda tris-
teza:

No puedo na cantarte, tie-
[rra mía

que en mi canto me sobra
[esta tragedia

y me f^alta pulmón para tu
[g rito

dolorosa Almerfa abando-
[nada.

Su vida fue un modelo per-
manente de mujer conscíen-
te de tener un quehacer en la
vida; ejemplo de persona in-
tegra y educadora entregada,
digno de admirar por las ge-
neraciones del presente y del
fufuro.
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